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¿Quiere Ща*1<4^4а v.ui i 
visite la conocida y acreditadísima 

y oncontrarA en olia lo niíls оч1арэпи.э on ca 'z í io para c^b dieros, se-
horaa y niüos a precios comolotaraon'o eoon''>inico.ï. 

A-tíou!o3 de primera oaiidrtd íabrioadoá cx^ìusivamente para esta 
caua я precios sin corapetenci í 

Sicmps'e 1ач ú l i l m i s í n n0v . 3da .des 
Z O R R I L L A I — L O K C A 

C e n i a ú\i'm \ campanada do las 

doce, empieza el nuevo a ñ o , т п с ' н -
cli'>; arranca esa hojri del almaiifi- j 
que de tu vida y gime por el que se • 
fué para no volver. La existencia es 

un camino qne la mano del liempo ; 

va haciendo desaparecer a tu paso. \ 

Si miras hacia atrás, hallarás el va- ' 

cío; los ojos más perspicaces, no es-

ciidriñarííiii en él el punto d^ partid.i. ' 

El pasado no vuelve. ¿Somie.^? ¿no ! 

te importa ei aye¡? Tu íni.iginacióii i 

al presente sólo se preocupa del ma- | 

ñaña... ¡Bah! Escancia y bebamos, 

mucliacno; bebamos, y que el vino 

mitigue mis tiisfezas y bañe de luz 

rosada tus alegrías. No te preocupe 

el mañana, nn ansies que el tiempo 

vuele, pobre ni()zo;¿icaso crees que 

pasa en vanu? Bebe y escucha . Yo, 

como tú, fui joven también...¿te ríes 

de mi simpleza? Ríe, mudiaclio, ríe, 

pero si llegns a mis años,la am ¡rgu-

ra te hará ser tan simple como me 

juzgas. ¿Acaso no me es dado re­

cordar el tesoro que perdí? Lo de­

fendí brioso, con uñas y con dientes; 

lo sepulté en el fondo de mi ser... 

¡Iniítil empeño! Mi enemigo fué más 

fuerte que yo. Cogido.s entre sus 

brazos invisibles, fuéagj tando ml 

fortalez 1,consumiendo mis energías, 

debilitando mis nervios .. Y cubrió 

nii rostro de arrugas, mi cabeza de 

nieve, y amortig-uó, ¡maldito!,el bri­

llo de mis ojos. Mi enemigo es el 

tuyo, mozo iluso;¿te crees capaz de 

vencer al Tiempo? Fui joven, como 

tú... Ríete de mi simpleza, pero an­

íes arranca esa hoja del almanaque 

de tu vida y arrójala al abismo del 

pasado iU.i año mas, mczuelol ¿Pero 

que es un año en la vida cuando la 

vidi to:i,i. es un'instant,:? E npiezas 

a vivir y crê R̂ s que v.ju a ser inter­

minables los añ is ú i tu juventud; 

subes la cuesta ágii y brioso, sin 

miedo ni fatiga; llegarás a la cum­

bre. ..¿Pensaste en e¡ descenso? Dé­

jame reir, muchacho; los que vienen 

al mundo oirán también tus. risas. 

Somos dos compañeros de viajo;por 

el mismoeanu'no se desliz i esta tren 

que nos lleva; es cuestión de esta­

ciones; cuando llegue a la mía, ol­

vídate del viejo que en esta última 

noche del año 28, amargó tu con­

tento. No nubles el semblante;ifuera 

• penas! Llena de nuVv'o las copas, 

mnchach); la vida es el presente y 

todo te sonríe; ¿quién pieiisa en el 

mañana? ¿No oyes las doce? ¡Alza 

esa copal ¡Brindemos por mi vida 

que se va y por la tuya que empie­

za! 

JUAN DEL PUEBLO 
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Sastrer ía de M'k'uei Can tos st acaban .de recibir 

les Û ücc.T motbiics de trir .cheras, gabard inas y trajes. , 

Cçn -o îcgalo .-51 f ú b i i c o , es ta Sast rer ía .ofrece abrigos de cabal le-

S - i iera ia coníección, desde c a a ï a n t a pese tas e " ro, dc b 

adeíí int 
Pr, lio y e s : 

32Э 

ol popular tu r ronero da Jijona, ha abio?ío su esíablooinaionto en la 

calle áe Canalejas i a ? Í E i i i e r o 57 • 
enti'e la saslrerfa de Casilos y la Tercena 
donde ofrece al púhiico el exquisito tur rón de JlJO^í A y los oxcelentea 
turrones: Aliaanto, Yems, Quirlaohe, Niovo y Cádiz. 

Peladillas dn Alcoy, Garrapiñadas . Pástelos GLORI v, Polvorones d© 
TURRÓN D E JIJONA. 

Anisee, Fru tas secas, 
Oblóos para alfajor a 35 céntimos docena. 
No equivocarse: J 0 3 B MIRALLES, junto a la Tercena. 

• IfíillUiIEW© 

A v u e l a p 
¿No les parece a ustedes que va a 

ser preciso ir poniendo en cuaren­

tena ciertos noticiones que a diario 

nos larga la gran prensa? 

Por ejemplo: esas ruidosas esta­

fas que por el sistema «bancario» se 

realizan frecuentemente en París. 

Caso reciente; lo de la «Gaceta 

Franco» y como consecuencia de 

ella, la realizada.ahora. 

El caso es tan torpe y burdo 
que yo he pensado ai leerlo: 
¿Son los franceses los «primos» 
o nosotros al creerlo? ! 

El confesar la verdad 
será en muchos casos, noble. 
Pero en este.. . es de clararse 
tonto por partida doble. 

Pc rque figure ?nse ustedes cómo se 
ha realizado la última estafa, al de­

cir de la ¡)rensa. 

Con motivo de la llevada a cabo 

por los de la Gaceta de! Franco», ' 

unos señores elegantemente vesti-

tidos y viajando en lujoso automó­

vil, han recorrido pueblos, villas y 

lugares diciendo a los pobrecitos 

estafados; 

— Señores: tengan ustedes más 

quinqué. Ese Banco editor de la 

«Gaceta», era un puro camelo. Los 

verdaderos banqueros somos noso­

tros. 

V ante argumentos tan «sólidos», 
los q u e ^ a estafados fueron, 
a los nuevos visitantes 
vulven a dar su dinero. 

Y los seílores del margen al cabo 

de su recorrido, han hecho la del 

humo llevándose en el pico quinien­

tos mil francos. 

¿Ustedes han visto nada más es­

túpido? Y no sólo se dejan estafar 

una y otra vez tan burdamente, sino 

que además lo confiesan. 

ñ íiyestros abonados 
El pró.x;imo mes de enero^ día 2, da­

remos a nuestros abonados un nú­

mero- extraordinario, ilustrado con 

fotograbados e inauguraremos un 

servicio telefónico con Madrid, con­

tratado con la antigua y acreditada 

Agencia telegráfica y telefónica el 

«'í'rust Periodístico». Además, a 

partir de dicho mes introduciremos 

otras reformas en nuestro diario. 

CRONICA FriMtNINA 

Otra noticita un tanto curiosa: 

En Constantinopla ha sido ex­

puesto un niño de cuatro años de 

edad, con vigote y barba cerrada. 

El público contempla al niño con 

asombro. 

¿Y causa asombro a los turcos, 
el verle al niño la faz? 
¡Ganas de asombrarse son! 
Pues-que se^aíeite, y en paz. 

P I P O 
i i i i i i i i u t 9 i 3 m t u t i i i i s i i i r . i c : i i i i H ( u i i ( i n i i M u i i i i u i » i i 

La rápida y cruel enfermedad que 

aquejaba a la hermosa niña Encar­

nación Millán Moya,"; ha tenido un 

funesto desenlace esta mañana. 

Ni los auxilios de la ciencia ni los 

desvelos y cuidados de sus amantes 

padres, han sido suficientes para., 

arrebatar su presa a la muerte. 

No hallamos frases para llevar e l 

consuelo al destrozado corazón de; 

esos padres y demás familia de la; 

llorada niña, pues son quince dias 

hoy, los que la Muerte despiadada 

arrebató a los Señores de Millán otra 

hija. 

Dios todo bondad y misericordia 

les de las fuerzas necesarias con 

que llevar lenitivo a tan honda pena. 

Nuestro pésame sentidísimo a los 

señores de Millán y demás familia. 

( D E NUESTRA CaL.-^BORACION) 

En el silencio de una noche'oscu-' 
ra y fria, han sonado doce campana­
das. Dan como todas Tas noches: 
mas ¡cuan distintas! Son doce sen­
tencias de otros tantos meses y dias 
que hemos de vivir. 

Ha dado el último suspiro el año 
que de morir acaba y abre los ojos 
a la vida el q.ue a nacer empieza 

Otro año más. Otro misterio que 
hemos de descifrar cou nuestra pro­
pia vida. 

¿Cómo^ será?—nos preguntamos 
sin acordarnos del pasado. Pero, 
¿quién se acuerda de él? Su recuer­
do se extinguió con el eco de la úl­
tima campanada. El íiempo fpasado 
es poco, pero la transformación es 
tanta, que todo lo de ^ayer.ha adqui­
rido un carácter remoto, no^obstan-
te hacer'horas'que aún vivíamos al 
calor de sus dias. 

¿Fué malo? ¿Bueno?... ¿Quién se 

acuerda? Fueron dias, tiempo, vida, 

en fin... ¿Se vivió? Pero ¿cómo? En 

éi hubo comedias sentimentales, sai 

netes grotescos,dramas rudos y som 

bríos envueltos en pasiones y egoís­

mos, tan violentos, .^que parece no 

cupieron en el fácil vaso de la huma­

nidad. 

Sin interrupción varía el año, y si 

gue la vida. Ya tenemos otro año 

más para vivir. ¡La^vida!, qué des­

preciable eS'y qué poca cosa vale en 

los momentos^de desesperación e in 

íortunio. Y qué hermosa y cómo res 

plandece cuando hay alegría.!^Si no 

íuera por la muerte, no sabríamos 

apreciar la vida. Si la humanidad fue 

se inmortal se vulgarizaría de una 

manera lamentable, 

En esta noche todos esperan las 

doce, para comerse—como marca el 

rito sagrado según antigua leyenda 

—un grano de uva en cada campa­

nada, con los cuales lograremos ser 

felices^todo el año entrante. 

Unos las esperan celebrando el 

suntuoso baile de las uvas; entre es ­

tampidos de champán y ruidos de 

música. Otros, más cómodos o más 

sentimentales, esperan, soñolientos, 

al calor del hogar, recordando tiem­

pos pasados: alegrías, tristezas, tro­

zos de vida en fin... Añoranzas de 

tiempos pasados que ya no vuelven, 

y que, al ser evocados en esta no­

che, tienen un dulce sabor de intimi­

dad, como si nada hiciese que hati 

pasado. 


